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ELASNO , 
POR 

TOUSSENEL. 

N el última grada de las variedades de Ja especie 
J(l se encuentra el asno, emblema del call\pesino, 
cY que desprecia soberunamente el adorno y el len-

guaje culLo, y que, en cuanto a vivienda y mnnu­
tenciou, se confor·ma a todo. El asno simboliza 
mas especialmente en Francia al aguador, que 
es su compailcro dc penas y fatigas.El natural dc 

los montes de Auvernia no brilla, ni mucbo menes, porel ali· 
ci sm o de s u lenguaje,la elegancia de maneras ni pm· el puris­
mo de la gastrosofia. Entre el asno y el au,·ernés hay pues 
cierto parentesco, como entre el hidalgo y el caballo arabc. 

No es de hoy que se conozcan el as no y su analogia. Hacc 
ya algunos miles de ai1os que la historia y la fabnla los pu­
sieron en relacion. 

La Historia sagrada, entre otras, ha eBforzado mucho sus 
razones sobre el papel que ¡·epresentó la -pobre bestia quo 
sirvió de montura al Salvadot·. Porque el asno haya llevada 
on el dorso una cruz, emblema de Lt'ibulaciones, desdo ol 
momento se le ba declarada cl'istiano. Por su aQcion a los 
cardos sih·estres y a las espinas, se le ha com parado al filó­
safo que soporta con resignaeion todas las amm·gm·as de la 
vida, y al justo, que, para ganar el cielo, l'enuncia à las 
pompas y a las obras de Satanús. Por baberse observada 
que el prudente animal atravesaba con gran repugnancia 
los sitios peligrosos donde habia tenido algun mal tropiezo, 
se ha hecho de él un sabio que teme voh'er à cacr on e l 
lazo en que fué cogido y huye dc una recaida. F inalmentc, 
porquc el asno ticnc poca conllanza en las aguas nucvas, y 
se hacc regar un poco para bobcr en abre,·aderos descono­
cidos, so le ha heo'ho pasar durante mucho tiempo por un 
modelo de prudencia y dc fidelidad a la Tglesia, como el bc­
Ilo ideal del creyente que se resiste contra la heregía y las 
ideas llh"ldernas y rechazando ellibre examen. 
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La analogia se ve obligada, a pesar suyo, a señalar aquí 
un renuncio a Jas Sag1·adas EscL·ituras El espí1·itu de oscu­
rantismo y de repulsion sistemalica por las ideas modernas 
es, on efect:;, la pasion dominante del jnmento y le agrada 
hacer ostentacion de olio¡ pero el esp frilu de oscur antismo 
jamas ha conslituido la sahiduria, antes bien es hijo do la 
ignorancia. El asno, que es el emblema del aldeano grosero 
y del consen·ador de limiLados alcances peca sobre todo por 
la torpeza de su inteligencia. No es tanto el amor a los anti­
guos usos y costumb1·es lo que Ie retiene en el sendero de la 
rutina como el horror {l todo lo uue,•o. No confundamos nunca 
la fal ta (\e tal ento, la miopia intelectual , con la fidelidad Y 
respeto a la religion de nuestros abuclos. Esas dos cosas no 
tionen ninglln punto lle semejanza. Admiro con gusto al asno 
y al lugareño, su imúgen, pot· lo que ambos tienen de admi­
rable, po1· su sobriedad, su constancia en el trabajo y su 
r esignacion en la indigoncia; pero no quiero de ningun 
morlo convertir sus vicios en virtudes. Como yo sé que por 
falta de elevacion de ideas el asno y ol campesino soportan 
tan pacientemente el yugo de la tirania, no considera1·é esta 
paciencia como un mérito; cuando su jerga odiosa me des­
lroza el tímpano, no me desharé en elogius sobre la energia 
de sus varonilPS acentos. Erasmo que no sabe disimular sm: 
simpalías por ~I asno, confiesa sin embargo que este cua­
drúpedo tiene poca disposicion para la música; pet·o procura 
hacer valer a favor de su proteJ ido la cit·cunstaneia atenuan­
te dc que si el asno contribuye poco a la armonia dut·ante 
su vida, la sirve ~enerosamente despues de su muerte, pro­
porcionúndole las mejores pieles para bombos y las mejores 
libias para los clarinetes. Debo ser recusado como juez en 
esta última cueslion, por mi irresistible t•epulsion al clari­
nete, ú consecuencia de haber vivido durante algunos años 
en las inmedi.lciones del Palais-Hoyal. 

Pero ahora no nos engañcmos; el asno como el auvernés 
es mas malicioso é ignorante que tonto, y la historia le ha 
rccogido una porcion de dichos memorables y entre ellos 
este: Nuestro enemigo es nuest1·o amo. L o que prueba que el 
malicioso animal se es presa en buen francés cuando quiere. 
Al as no I e echo en cara su ignorancia principal, cu al es la de 
no conformarse con esta opinion y saludar siempre con su 
voz al que le atropella y maltrata mas brutalmente. 

Esta estraña contradiccion en tre sus buenas palabras y 
sus ,·o tos demuestra palpablemente que t• l asno bace la opo­
sicion por temperamento, y que en él esta oposicion se tra­
duce en epigramas. No cuento mucbo mas con el asno que 
habia contacto con la oposicion dinastica a consecuencia del 
éxito de la úllima re,·olucion. El asno, que hace una guerra 
de esterminio al cardo silvestre emblema de la prensa buena 
y mala; tiene muchos puntos de contacto con los pequeftos 
hom bres de Estado, que in ven tan las legislaciones escepcio­
nales, para que yo tenga fé en sus reliquias. Desconfiemos, 
si, desconfiemos de esos hombrecillos que estan siempre 
diSpueStOS a re\·OlCarse por Ja liPrra y que aguardan a que 
estemos dormidos para arrojarnos al suelo. 

Para el que es un poco fuerte en el lenguaje de los aní­
males, para el que sabe apreciar los matices de cada estilo, 
es faci I reconucet· que las t•·es cuartas partes de los refranes 
de :::iancho Panza le fueron apuntados por su bon·ico. No CO· 
nozco una identificacion mas completa en tre un animal y un 
hombt·e que la que existe entre el escudero de D. Quijote y 
su cabalgadw·a. La misma rusticidad de sentido cornuo por 
una y otra parte, el mismo egoismo. la misma sequedad de 
corazon, la mis ma necesidad de burlarsede los principios de 
equidad y de las ideas generosas, el mismo desprecio del 
derecho y el mismo respeto del becho. Pudiera escribir en 
ocho dias un tratado completo de moral y de política para 
uso de los timidos con solo los afotismos mas popuJares del 
bonico. Inspecciónese el arsenal de la política del miedo, 
que se encubre habitualmente con el pseudónimo de pru­
dencia y se r econocer<'t que la mayor parle de las armas de­
fensi vas que hay en él llevan la marca de la rabrica del 

maeslro Aliborón . El cada uno ell su casa, de M. Dupind no 
ha salido de ott·a parle. Para torlos los hombres practicos, 
Qtt~jotismo es siempre sinónimo dc ahnegacion, dc del i­
cacleza y el e fidel i el ad. 

Los pobres trabnjadores no tienen peores enemigos qnc 
las personas homadas que no son buenas sino despues cle 
su muerte, como los puercos y los avaros, como el banquo­
ro, el tejon )' el conservador guarda-ruedas, como otra infi­
nidad de inslituciones her·edilarias que las leyes protectoras 
de la libe,•ütd de cw·ibi1· rne impiden nombrar. ¡Dios mio! 
¡Dios mio! Prccisamen te osas ideas de póstuma uliliclad es­
elusiva son las que conducen a los med ios violentos y a las 
ejectrciones sanguinarias. Puesto quo deben ser tan útil es y 
benéficos despues cle su muerte, dicen los lógicos del cadal­
so, veamos de procuraries el medio de ser útiles. 

El asno (paleto) no tiene bastante voluntad para ser cari­
tativo, y la s¡¡h·acion del mnndo depende de la caridad. La 
omocion de placer que esc animal experimenta a la vista do 
un ancho abismo se parece a la cur iosidad cruel que haco 
afluir la poblacion do los campos alrcdedor del cadalso en 
un dia de ejecucion. 

La burra, cuya reparadora leche reanima el vigor de los 
pechos estenuados por el abuso dc los placeres en las ciu­
dades, simboliza a Ja mujer fuerte y laboriosa de los campos, 
a quien Ja petimetre de la capital se ve obligada a encar­
garl~ el cuidado de lactar à su progenie, p01·que ella es in­
capaz de ejercer por si esa santa funcion . Es cosa salliria 
que la lecbe transmile à las cL"iaturas el cat'aüter físico y 
moral de la madro; lo que esplica pedectamente el número 
siempre creciento de tipos asnales entro los ricos. 

La burra de leche estii libre del trabajo, goza y se pasea 
en coche por las calle.; de Paris .... como la vigorosa nodriza 
campesina 3 quien las familias ricas admilen a participar de 
su mesa, de su I ujo y dc su molicie, por Iodo el tiempo que 
tienen necesidad dc sus sen·icios. 

¡Pobre pueblo de los campos, tan despreciado por el pre­
sente régimen social! Tú eres el quo con tu trabajo man 
tienes el orgullo y la ociosidad del r·ico habitante de la ciu­
dad, de los burgueses y de los judíos; tus bijos montan 
la guat·dia a Ja puert~ de sus amos¡ tus h1jas se ven obliga­
das a rehusar la leche de sus pechos al fru to de sus entrai1as 
para venderla ú los hijos de mujeres dcsconocidas, y elias 
son solas las quo sostienen, las que evitan que se eslinga 
esa raza de enervados ... . 

¡Y todos los elias, sin embargo, oigo decir a los haragancs 
de las ciudades que este es el que te llace vivir; )' no te su­
bleva tan imprudente mentira! 

Po1·te-bdl del régimen actuat, lugar·eno de !argas orejas, 
que votas por el judio y los galopines, no sé qué es lo que 
mas predomina en mi cor,tzon, si mi compasion por tus pn­
decirnientos 6 mi desprecio por tu credulidad . 

A se encuentra entre uosotros el famoso violinis· 
ta e<>pañul Pablo Sarasate. 

Muchas personas no conoccn toda\·ía a cslc 
esclarecidisimo artista hijo de Navart·a, porque 
ha residida siempre en el extranjero. Nosotros 
tenemos daLos muy exactos de su vida, y vamos 
ú comunicarlos a nuestros lectores. 

Pablo Martin ~leliton Sarasate nació en Pamplona c.!l 10 dc 
àfarzo de 1844. Nino aún, abandonó su patria y se educó en 
el Conservatorio de Paris, pensionada por la Diputacion de 
Navarra. A la edacl de trece años, en 185ï, obtuvo el primer 
premio de violin en el Conservatorio de París. 

Conlinuó despues ott·os cuatro a!'los en el mismo estahl o-
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cimienlo estudiando armonia y composicion y baciéndose un 
verdadera artista, tan instruido como el que mas. 

Hasta la edad de veintitrcs años per·maneció en Paris, to­
mando parLe en varios conciertos y dedicado al estudio de 
las arles en ¡;reneral. Tocó LamlJien en \'arios departamenLos 
dc F1·ancia, en Bruselas y en Holanda, y realizó una ex.:ur­
sion artística por· Austria, llegando hasta Constantinopla. 

En 1868 se trasl<~dó ú América, donJe permaneció dos aoos 
rlando conciertos en los Estados-Unidos y otros dos en el 
Bnlsi l, Pt!J"ú, Chile, etc. Allf fué donde acabó de trasformarse 
el jóvcn artista en gt·an músico, verdadera génio del arte, 
estudiundo él solo los grandcs macstr·os, Beethoven, Bruch, 
Mendclssohn y Itaff. Allí recibió de ma nos del Emperador del 
Brasil el magnifico Stradi\'llrius en que toca y que esta pe­
(tido por el lluseo de inslmmen tos de música de Lóndres a 
camhio de cincuenta mil francos para cuando deje de tocar. 

En J8ï0 vol vió a Europa, fijandose de nuevo en Paris, des­
de dont.le hacía cortos viajes a las provincias de Francia, à 
llolanc.la, à l nglaterra y à llélgica. 

En ·18 de Octubre de 1876 hizo su primera aparicion en el 
Ge•·vandhaus de Leipzig, conocida piedra de toque para el 
arte. !:iu salida en aquellos concit-rtos rué una reveJacion. 

Le llamaron entonces a Viena, donde bizo tal efecto su 
apar·icion, que los periódicos lc proclamaran el primer violi­
nista del mundo. De entonces data su nombre europeo, y 
dcsde entonces continuó sus viajes, recogiendo aplausos por 
todas pa•·tes, y obteniendo los mayores triuoros que se co­
nocen en toda Europa, desde el Norte de Escocia basta Cris­
tiania, desde San Petersburgo y Moscou basta Hungr!a, Sui­
za, Alemania del Sur y del Nortc. 

Todo;:; los años hace una visita a s u familia, y despues 
continúa su triunfal carrera po•· toda Europa. La prensa de 
Fn1ncia, Inglaterra y Alemania pregona su fama por todas 
partes y t·eproduce sus biografias y su retrato. En Alemania, 
sobre todo, se le quiere y se le respeta como si ruera artista 
aleman. 

Cuéntase que úllimamentc, despues de baber dado un 
concierto en Copenhague, encontr(l en la estacion, cuando 
sc ma1chaba, un numeroso gentío que acudia a despedirle. 
Al subi•· al tren se le acercó el jefe de la estacion mostran­
dolc un wagon-sala, en el cual babia un letrero que decia: 
«Reservada paraPablo Sarasate.» El suelo del wagon estaba 
~ul.lieato de flores, y en e l centro habia una magnífica coro­
na, obsequio de los ar tistas músicos de la capital. 

Pablo Sarasate esjóven todavia. Tiene treinta y seis años. 
::iu figura revela al artista. Mediano de estatura, delgado, 
pe1·o bieo proporcionada; es el color de su rostro moreno 
pitlido; s us ojos negros y bri llantes demuestran su inteligen­
cia, y su frente espaciosa revela la ruerza del génio. 

::-u poblada cabellera, grande, negra y rizada, le cae sobre 
la espalda y bombros en laa·gos y sedosos rizos. 

::;arasate no solo ha encontrado en el arte la gloria a que 
su génto le hacía acr·eedor, sino tambien el provecho, tan 
poco comun en los que las artes culLi van. 

Su familia en la actualidad la componen su padre, músico 
ya rctimdo y residente en Pamplona, y una hermana que le 
acompaiia algunas veces y que a su encan.tadora IJeUeza 
reune las cualidades de ser una notable pianista y una dis­
Linguida poetisa. 

Sarasate es un artista ejecutante como no ba producido 
otro nucstro siglo; pero España no le conocia; su patria no 
habia tcnido ocasion de admirarle toda via; y :i. pesar de otros 
eompromisos, y dejando vcrdaderas ocupaciones, ha consa­
grada cspontaneamente una temporada a España. 

lla tornado parle en varios conciertos en ~ladrid, y en 
todos ha producido un entusiasmo indecible. Aquí basta re­
producir, como idea general de la impresion que produce 

Sarasate en el pública, unos parrafos de un articulo que ha 
publicada el Sr. D. Julio Enciso en un periódico de Bilbao: 

cBajo la presion de su arco, que, como decia bien un inte­
ligcnte pt"Ofesor, es un arco que no se acaba nnnc..<, brotan 
las nota.s como perlas; ora graves, severas, llenas de austc­
ridad; ora alegres, retozonns, mulliplicàndose en capt·ichoso 
conjunto, pero siempre puras, iguales y clarisimas. ¡Su­
blime! 

»El violin de Sarasate , s i llora, arranca l:ígrimas a cuantos 
le escuchan; si rie, cone la somisa por· tot.lns los labios: es 
un violin que parece que encien·a un alma; pero un alma 
con poder bastante par·a llace•· sentir y conmover a cuantos 
le cscuchan. 

t¿A qué describir su mérito, su escuela, su inspiracion? .... 
Para saber lo que es Sarasat.e no hay mas que un camino: 
escucharle. Cuanto digamos es palido y débil al lado de la 
pQderosa realidad de su génio de artista.» 

Sarasate, ademas dc ser un violinista como nadie lo ha 
sido antes, tiene una cualidad no menos imporlante y sobre­
saliente: la de ser un músico em inente é instruidísimo. 

Es un arti~ta que honra ú nuestro país. 
¡Viva España! 

A. LRON. 

REPERTORIO DE SA RASA TE. 

No ten em os la pretensi on de formar elrepertorio completo 
del eminente ar tista; es tan grande como su talento, y so 
necesitari~m muchas púginas; pero ciLaremos las obras que 
con mas frecuencia ejecuta. 

Conciet·to de Beethoven. 

Esta obra del mas grande de los compositores, tiene tres 
parles: la primera es un gran allegro que empieza por un 
tttUi majestuosa de la orquesta, iniciando los motivos prin­
cipales de la obra. Al fin del allegro hay una cadenc.a que el 
compositor ha dejado ad ttbüum del violinista. Cada artista 
ha hecho la suya, pero la de Sat·asale es la mejo•·· En olla 
hace aparecer en su instrumento, solo, sin acompañamiento 
a1guno, todos los principales motivos de la ob•·a. Cuando 
l\fonasterio la oyó abt·azó a Sarasate, diciéndole que noco­
nocia otra cadencia tan bermosa, tan sobria y lan expresiva. 
El segundo tiempo, adagio, es uua pagina sublime de Beet­
hoven. El final es un t•ondó brillante. El maestro Arrieta dijo 
que est.e Concierto es una inmensa catedral del arle. 

Concierto dc .i\Ie1ulelssohn. 

El compositor alaman por excelencia murió a los cuarcnta 
y tres años de edad . El concierto que toca Sarasate es s u 
obra maeslra. FI allegt·o con que empieza es una alhaja; el 
andante hace brotar las 1:\grimas, y el final es aleg•·e y rego­
cijado . . Préstase mucbo es te concierlo al lucimiento de las 
facultades del solista. 

Concierto de Max-Bntch. 

llé aquí un moderna compositor aleman qne en la música 
de camara marcba a la cabeza de todos y tiene obras de p¡·i­
mer órden. El oonciet·to a que nos referimos esta dedicada a 
Sarasate por e1 compositor, y empieza pot· unos cuantos 
compases de la orquesta, prcparandose en seguida la pl'i­
mera parLe por un recitativa del violin solo. El adagio es 
hermosisimo, y el final de una dificultad enorme para el 
violin. 

Suite de Raf{. 

Joaquín Rall es un compositor suizo que ba llegado :\ 
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adquirir gran renombre, 
en la actualidad es direc­
tor del Conservatorio de 
Ft·ancrorl. El p1·eludt~ de 
su SrJ.ile es muy original, 
y haco rcsaltar las gran­
des cualidacles cie Sarasa­
te. El minucto es muy 
lindo, y el moto perpetuo 
de una dificultad inmen­
sa, que Sar·asate ven ce 
con su milagrosa babili­
dad. Esta obra no se to­
caba hacía muchos años 
por dcmasiado difícil . Sa­
rasata la cncontró, y des­
de enlonces la toca con 
gt·andísimo éxilo. 

Rondó cap1·ichoso de 
Saint-Saens. 

Dedicada a Sa rasa te por 
su autor, el célebre or­
ganista y compositor fran­
cés. Es de gran efecto. Sa­
rasate lo ba tocado por 
primet·a vez en España 
con gran éxito. 

Balada y J10lonesa dc 
Vieuxtcmps. 

Vicuxtemps es conoci­
do en Espaiia porque es­
tuvoen ~ladrid hace afios. 
Como conocedor de su 
instrumento y compositor 
inspirada, compuso esta 
pieza, que es del mayOJ' 
erccto en los conciet·tos de 
Eur·opa. 

L C!JCnda de 'Wieniauski. 

sienes amorosas tan fre­
cucntes. La inlroduccion 
es sombria, y contiene 
quojas y llantes; despues 
entra una melodia llena 
de pasion, siempt·e cre­
ciondo; y por úl timo, ter­
mina en un gri to de 
desesperacion . 

Maztwka de Wieniattski. 

Estilo polaco y de buen 
e recto. 

A ires '·usos de 
Tl'ieniauski. 

Composicion hermosa, 
do grandisimas dificulta­
ties y erectes exlraordina­
rios para el violin. 

Cavatina de Raf(. 

Estilo de las romanzas 
de Beethoven. Melodia 
he rmosisima. 

Ob1·as dc $a1·asatc. 

FANTASiA sobre los mo 
livos mas conociclos del 
Fausto, de Gounod: con ­
liene dificultades que han 
s ido insuperables parn 
olros Yiolinislas. 

AIRES BOHEMWS, at'l'e ­
glados por Sarasatc en 
un adagio y un alle!JI'O. 

NocTvn:-;os de Chopin, 
arreglades por Sarasate 
para violin: conmueven y 
cncanlan a l mismo liem­
po. 

Violinista ruso bastante 
célebre, Wieniauski com­
puso esta obra al experi­
mentar una de esas pa-

Objeto artística regalada por S. M. e l R ey 

MELODÜS Y BAILES ES­
P.\ÑOLES, arreglades por 
Sarasate : una romanza. 
una habanera, una mala­
guei'\a, Jajota navarra, una 
pla~·era y un zapaleado. 

eu las carreras d e caballos celebradas e u Madrid 

el 3i de enero de 1 8 78 . 

IJ. 

El jóven se acercó, tímido, mirando con recelo. 
Sonrió el cazador. 
- ¿Sabes por qué te llamo? le preguntó. 
-i'{o, señor, contestó interrogando a su vez a Pepa con 

los ojos. 
La hermosa labriega estaba demasiado ocupada en ecbar 

miradas a hurtadillas al interior de la casa para respon­
derle. 

- ¿Cómo te llamas? 
-Isidro Jimenez, señorito. 
- ¿Jimenez? ¿Entónces lu madre se llama ~faria? 
-Si, señorito. ¿La conoce V? 
-Aigo. 
Aquel bombre quedóse pensativo y luego continuó:. 
-Si te pareces a tu madre, delies ser muy bueno. 
- Hago le que puedo por serio. 

- ¿Quiércs a Pepa? 
- Con toda mi alma, pero su padre me rechaza y yo mo-

riré de tris teza. 
De una puñada Isidro se enjugó uno.lagrima que brillaba 

en sus ojos. 
- ¿Y tú, le quieres? pregnntó e l cazador à lajóven, sin dar-

se cuenta de que la tuteaba. 
Pepa se ruborizó y dijo: 
-Ya lo sabe V. 
- ¿Seriais dicbosos casades? 
- ¡Si seriamos dicbososl Mas que el alcalde, que es hom-

bre muy rico; mas que la tia Maruja, que s i-empre esta can­
tanda; mas que el gobemador civil, mas que el rey, con­
LesLó Isidro con tal acento de conviccion que no era posible 
dudar. 

-¿Te ha tocado la suerte de snldado? 
-La desgracia querra v. decir. 
-¿ Y si redimias tl.l suerte? 
-¿De dónde sacaré el di nero? preguntó Isidro lanzando un 

suspiro. No me queda mas recurso que cargar con el cbopo 
y que me entierren cuando muera léjos de aquí, en un hos­
pl1al, y me ecb.en ó..l.a. Cosa comun. 
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Premio de las aeño11as 
en las carreras de caballos celebrada& en Madrid el3i de en ero·de·i8'18. 

-¡Isidro ..... ! sollozó Pepa. 
-¿Daria el padre· su cons.entimjento pn ra la· boda• si no 

ibas al se¡·vicio? 
-No, seiíor. 
- ¿Por qué? 
-Porque yo no tengo una yunta y un campo., ni tierras 

tan buenas en arrendamiento como el otro ..... 
- ¿Cómo se llama tu padre? 
-Vicenta, señorito. 
- ¡Señor Vicente! gritó el cazador. 

- ¿Qué hnce V.? esclamó Ja jóven p:Hida y. temb.lorosa. 
- ¿Qué quiere V? prcguntó ellabriego. 

Vió a Isidro .y vociferó: 
-¿Aquí es tas? ¡::abes .... . 
-Un momenlo, señor Vicente, pues yo sé algo que V. ig-

nora. ¿Es bu.en sugel.o !sid r.:o? 
-Sí, sefior, pero no me coaviene por ym'llO. 
- ¡Quién sabel 
-Digo que no. 
-Si tuvi-ese,u.o buen pasar. ..... 
-Vaya al cuartel donde le.llaman. 
Pepa temblaba é Isidro no se atrevia alevantar_ los ojos. 
-¿ Y si no va al cu.arlel'! 
-Lo mismo me da, pues yo nò caso a mi hija con quien 

nada liene. 
-Es~a V. en un· erron, Sr. Vicente. 
-¿Acaso ha beredado? preguntó con sorna ellabriego. 
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-A eslo puedo responder que tendrú el dineró necesario 
pat·a redimirse del ser vicio de las armas. 

Isidro abrió dos ojos, tamaiïos como nueces gordas. 
-Ademús, como Je van à ceder en arriendo las tie l'l'as de 

Ja Vaqueria, se hallarà en siluacion dc poner carne en el 
puchet·o Lodos tos el ias y rle ahorrar algunas on zas cada año. 

Pepa miraba aLonLacla à aquel hornbre. Vicenle se encogió 
de hombros temiendo habérselas con un bromista tle mala 
ley. 

- ¿,Y cúmo pagarà el arriendo de las ticrras de Ja Vaque­
ria, tan ambicionudas y que tanto proclucen, que yo tomaria 
de muy bnena gana si tu viem clinero para ello? 

- De la misma manera que cle,·oJve t·a lo que se le preste 
paca Jibrarse de ser solclado: con sn trabajo. 

-¿Y quién le afianza? 
- Su honradez; y, ademas, Pepa, que no querní que su 

esposo quede mal. 
Vicente se rascó el cogote. lsidt'O estaba a punto de saltar 

al cuello clcl cazaclor y la jóven no sabia si reir ó llorar. 
-V. se burla, dijo Vicente. 
-¿Consentiria V. en la boda si lo que le digo se realizara? 
- Si, contestó el labriego sin vacilar. 
- Ven, dijo e l cazador a Isidro. 
Despues de haber saludado se alejaren. 
Isidt·o volvió con frecuencia la cabeza. 
Pepa y su padre los miraban aLontados, hasta que desapa­

recieron. 

.. 
Al anochecer Isidro Gayó como una bomba en casa de Vi­

cente. 
Quiso bablar, pero el cansancio se lo impidió. 
Echú un fuerte resoplido y luego dijo a modo de reloj que 

se dispara: 
-Es vet·dad todo. Seras mi esposa, Pepa. Tengo el dinero 

para redimirme. l\Ie lo ha dado en monedas de a cinco du­
ros. ¡Nunca habia visto tanto oro reunido! Yo me decia ¡cuan 
dichosos vamos a ser! ¡Ah, Sr. Vicentel ¿cómo podremos pa­
garle lo que ha hecho? Pepa, debemos bendecir su nombre. 
Despues l1a estendido la escritura de arriendo· de las lierras 
de la Vaqueria, y me las cede por diez años, no por cinco co· 
mo es costumbre, porque dice. .... ¿qué dijo a esto? ya re­
cuerJo: «Quiero que el Sr. Vicente no puede oponer ningun 
reparo a tu boda.» ¿Cuando nos casamos, Pepa? ¡Cuan di­
choso soy! 

Isidro balió palmas, levantóse, hizo una pirueta y vol vió 
a sentarse repitiendo: 

- ¡Cuan dichoso soyl 
--¿Es verdad lo que me cuentas? pregunló Vicente. 
- Aquí esta la escritura de arriendo, dijo Isidro enseñando 

un papd, y aquí el dinero, continuó sacando un paquete de 
oro de su bolsillo. 

El labriego estuvo un memento mudo de asombro, éomo 
si aun cludase, y por último exclamó: 

- Os casaréis. 
Pausa. Isidro miró a Pepa, y Pepa a Isidro. 
-¿Cuando serà la boda? preguntó el no,·io. 
- Cuanto antes. 
- Me voy a dar esta buena noticia a mi familia que nada 

sabe. Todos se volveran locos de alegria porque vamos a ser 
muy felices, pero mucho. Mañana a primer bora veré al se­
ñot· Cura, porque quiero que nos eche la bendicion pronto, 
muy pronto. Adios, Pepa; buenas noches, Vicente. 

Dirigióse Isidro a la puerta no sia haber mirado veinte ve­
ces a s u novia. Cuando iba a salir Yicente le dijo: 

-Oye. A todo esto ignoramos a qué se debe la generosi­
dad del jóven, de quien nada sabemos, ni siquiera el nom­
bre. 

- ¡Es verdad! esclamó Isidro retrocediendo. Me ha dicho'S\1 
nombre y lo he adivinado tcdo, porque yo no soy ton to y mi 
madre me habia hablado de él. 

- ¿De tu protector? 
-Si. 
- ¿Lc conocia? 
-M1,1cho. ¿No saben Vds. que mi madre estuvo_de criada en 

casa de los St·es. de Romeriño? 
-¿Cuya hija murió de mal de amor·es? 
- Hace ocho a ltas, porque sus padres no cons inlieron que 

casase con D. Gonzalo de la Hiedra. 
- Que ahora ha heredado por muerte de su tio; de manera 

que si la señorita de Rome1'i11o viviese, podria casar con él, 
p01·que el (mico obstàcu lo que sé o ponia à la boda era la po­
breza de D. Gonzalo. 

-Hoy inmensamente l'ico, pero sin clicba, p01·que ha mucr­
to su amada, y sin diçha tambien los paclt·es, p01·que han per­
dido asu hija. D. G::mzalo està en la comarca, y en sus soli­
tarios paseos evoca los tristes rP.cuerclos de s us desdichados 
amores. Figúrese V. lo que hahni sufrido al hallarse con un 
caso igual al suyo, p01·que habra pensado en todo lo que él 
pasó; y como tiene buen corazon ha quericlo hacernos di­
chosos ya que él no puede serio. Al entregarme el dinero y 
la escrilura me ha dicho lanzando un suspiro : «¡Sed mas 
felices que nò yo! No es el dinero Ió que da la dicha, pero 
boy puede unir a dos cot·azones que se amau.» Sr. Vi­
cente, Jas lagrimas se le escapaban al hablar así, y yo me 
he dicho .. ... no rec uer :lo lo que me ha dicho; ¿pero no es 
verdad, Sr. Vicente, que parece imposible que haya padres 
tan sin sentido comun que no consientan en la boda de sus 
hijas, porque .... 

Isidt·o se mordió los labios. advirtiendo a Liempo que ar¡ue· 
llas palabras eran una censura a su sn e gro, y pat·a remedia r 
el efecto en lo posible se marchó diciendo: 

- Basta maflana. 
Vicenle quedóse pensalivo y murmuró: 
- Adi vi no lo que no ha dicho Isidro; y la verdad es que 

tiene razon. 

TEODORú BARÓ. 

~~==v=~=~=- =:!h=~=:I!)=A=~=~=s=.,=~ 
Como .veran nuestros abonad.)S, insertamos en el pre­

sente número la biograffa del cminente violinista D. Pablo 
Sarasate, que copiamos de un suplemento publ icado por el 
periódico madrileño Lu, Ct·6nica de la Jfúsica, sinliendo ,·iva· 
meu te que, a pesat· de los buenos deseos de nuestro amigo 
el director de aquel periódico, D. Andrés Vidal y Llimona, 
no haya llegado a (iempo el retrato del celebrado artista que 
pot· telégrama pidió ú Madrid, para que nuestr·os lectores en 
su vista, pudieran ballar en la simpàtica figura de Sarasate 
esos grandes rasg·JS que caracterizan a los hom bres de ''er­
dadefb génio y que por sus talen tos, inspiracion, habiliclacl y 
maestt·ia causan la admiracion de euantos tienen la dicha y 
el placer de comprenderlos . 

En l s. no che del d ia 3 llamaba la atencion en Madrid de 
los que Lran~itaban por las colles del centro un carruaje de 
gala que atravesando la Puerta del Sol y la Carrera de San 
Jerónimo se detu vo en la csq ui na de la calle del Baño. Era 
la carroza de ceremonia del señor cluque de Osuna, que con­
ducia a un hijo de los mar·queses de la Romana a celebt·nr 
sus bodas con la hija de los duques de Sotomayor·. 

La casa de éslos ofrecia un magnífico aspecto. En el ora­
torio bendijo Ja union eterna de la jóven pareja e l señor 
obispo de Avila; fueron paclrinos el duque de Osuna y la 
duquesa de Sotomayor. El aociano general vestia su unifor­
me de gala, y osLentaba en el pecho placas y distinlivos de 
todas las órdenes de Europa a que pertenece. 

Como testigos asistiet·on los concles d~ Villagonzalo, de 
Creseéñti, de Villamediana, D. Tomas ·caro, el duque de la 
Roca y el marqués de Saavedra. · 
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Entre la concurrencia estaban las duquesas de Fernan­
Nuñez, Huescar, Osuna, Maqueda, Hijar y viuda de Hijar, y 
Bail en, las marquesas de La Laguna,. de la Coquilla y de 
Casa-ll'ujo, Ja condesa de Castañeria,' ·dc Valencia, de don 
Juan, de Villamediano, de Sacro Romano Imperio, de Saa­
vedra, de Campo Alanje, las hijas del marqués de San Sa­
turnina, Ja marquesa y la seiiora de Pidal y otras damas co­
nocidas, con muchos individues de la aristocr·acia. 

El carruaje del duque de Osuna condujo a los esposos 
despues de la ceremonia a su casa de Ja calle de Segovia. 

Pare ce que la comision nombrada por el ayuntamiento 
y junta de agricultura de Valladolid encuenlra las facilidades 
necesarias para cstablecer en el mes de .Junio una !Jria de 
ganados y concurso de maquinas agricolas. 

Durante los dia s 29 y 30 de Junio y 1 .0 de Julio p róxi­
mos tendra lugar en Búrgos, con motivo de la féria, una es­
posicion de ganados. 

La junta ne agricultura de dicha provincia se ha dirigida 
al ministerio de Fomento rogando la concesion de alguna 
cantidad de los fondos destinades a esposiciones. 

En el mes de Julio se verificar·a otra esposicion de ganados 
en Santander. 

Un ganadero en Inglaterra ha sido condenado a tres 
meses de prision por haber presentado una genealogia falsa 
de un toro que en vió al. concurso agrícola de Shorthons. 

El tabaco fué introducido en Europa en el siglo xv, 
procedente de América, despues del segundo viaje de Co­
lon. Los indigenas de aquel país le llamaban · Abacoos, y los 
botan icos desde la emigracion de Nicol creyeron deber lla­
marle planta nicotiana ó nicoliana, tabacuH• . 

Jaime I pt·ohibió severamen te el uso del tabaco, com­
parando al humo que exhala cuando se quema, con et in­
fi erno . 

Siguió despues la costumbre de esta distraccion y Car los II 
volvió a prohibir·lo. 

En ·16'10 eran castigades y escarnecidos los fumadores, 
paseúndoles por las ealles de Constantinopla de órden del 
Sullan, llegando al punto de apalearlos y de ser apedreados. 

En 1624, el Papa UI'bano VII, exeomu!gó a los que entra­
ban en el templa con tabaco, coufirmanao esta disposicion 
Alejandro VIII. 

El Czar de Moscovia, ~liguel Fedet·owit, condenó a muerte 
a los fumadores en el año ·1654 y Pedro el Grande, emperador 
de las Rusias, no solo ratificó la órden, s ino que mand6 cor­
tar Jas narices a todo el que tomaba polvo. 

A pesar de tan severas leyes, el tabaco domina hoy a la 
mayoria del sexo fuerte, y a una gran parle del femenino , 
especialmente entre las americanas y las andaluzas y a mu­
chas de nuestras artistas contemporaneas, dentro del teatro 
y fue1·a de él. 

Tarnbien el uso del rapé se ha hecho muy cornun, hacién­
dose notar la particular circunstancia de que los que le to- · 
man, ce nsurau muy sériamente al fumador, <.:alificandolo de 
vicioso. 

El ~Electro Metalúrgico,u periódico inglés consagrado 
a todo cüanto tiene relacion con la electl'icidad, refiere un 
hecho singular relativo a la luz eléctrica. 

Es el caso que mientras los tdpulantes del Fa1·aday son­
daban favorecidos por medio de la ilumin acion eléctrica, ob­
servaran que en el punto en que esta se rellejaba sobre el 
agua. acudieron precipitadamente gran número de peees de 
todas formas y tamaños. 

Siendo, pues, la luz eléctrica un verdadero reclamo, po­
dria utilizarse dotando las harcas pescad•>ras de tan prove­
choso e lemento; mientr·as bt•illa la luz sobre el agua se po­
dt·an realizar indudablemente pescas nuoca imagioadas. 

Disecacion de materias animales.- L a arena de los 
desier·tos que estan situados alrededor de Egipto se halla 
tan desprovista de humedad, que los cuerpos de los anima­
les que se cubren con ella duran te algun Liempo, se vuelven 
tan secos como uua momia. Asegút·ase que un hombre levan-

ta facilmente con una mano el esqueleto de w1 camello di­
secado así. 

Dic e un periódi~o ·madrileño que se ha inaugurado en 
la Casa de Campo el C1·icket Club que, a imi~acion de los que 
existen en Lóndres, han organizado en Madrid varios jóve­
nes de la alta sociedad. 

El arbol de la ostra.- Existe en Africa un arbol que 
crece a las orillrts de las aguas, y cuyas hojas tieoen mucha 
atraccion sobre las ostras. Algunas ramas se inclinan hacia 
el agua que baiia e l tronco; conchas pequeñas se pegau a 
s us hojas de tal manera, que las ramas con el peso se s u mer­
gen en el agua, y no se levantan ya cuando las conchas que 
lo carg~n han adquirido cierta corpulencia. 

En Varsovia se ha v erificado hace poco la ceremouia 
de depositar el corazon del célebre y malogt·ado pianista 
Chopin, muerto hace treinta años, en la iglesia de Santa 
Cruz, cuyo corazon esta encerrado en un vaso de cristal. Las 
personas que asistieron a la ceremonia, algunas de elias pa­
dentes del grande artista, besat·on el vaso, que despues se 
encerró en una caja de ébano, adornada de un corazon de 
plata, con la si guien te inscripcion en lengua polaca: «.Fede­
rico Chopin, nació en Polonia e11.• de Marzo de ·1810, mu­
rió en París el '17 de Octubre de '1849.» 

Un escritor aleman dice que una jóven es una caña de 
pescar. 

Y luego aclara el pensamiento, añadiendo: 
Los ojos son el anzuelo. (Ya lo creo). 
La sonrisa es la carnada. (Verdad que sí). 
El amante es el pescado. (Por supuesto). 
Y el matrimonio es la sat·ten donde frien el pez. 
Un primo mirando por el ojo de la llave: 
-¿Se puede entrar, Luisita? 
Luisa, dentro: 
-Espérate un poco, que no estoy visible. 
J.i'l.-¡Ya lo veol 
L a muje r de un hijo de la nebulosa Albion habia jura­

do que cuando muriese su marido ballaria sobre su tumba. 
El marido murió; se abrió el testamento y decia una cie sus 
clausulas. «1\fando que se arroje mi cuer po al mar, a fin rle -
que mi esposa no pueda cumplir el juramento que ha 
hecho.» 

Al dia siguiente de depositado el cuerpo en el fondo de las 
aguas, nuestra heroïna se t,·asladó a un buque que la llevó 
al sitio, y en él se puso a bailar. 

Hacia el cadalso marchaba-con paso trémulo y lento, 
- un reo, muy poco atento- al cura que le exbortaba.-~1as 
el discw·so prolijo- pl,r ·fin el reo escuchó- cuando el Si\Cer­
d .. te oyó-que por consolar le dijo:- o.La dicha que a alcanzar 
vas-yo te envidio con el alma;-¡esta noche, con qué calma 
-en el cielo cenaní.s!..»-El reo, a quien la razon-no pare­
ció cvnvincente,- conteslóle diligente:-«Troquemos la si­
tuacion.-Usted por mí va a r:òorir,-sube así a cenar al cie­
lo,-y lo que con tanto anhelo-me envidia, vera cumplir.» 
- uProposicion es esa,»- dijo el cu~:a, aque aceptara,- si a 
cenar acostumbrara,- mas ... yo como a la francesa!» 

Un raton cillo alevoso-engulló Juana, durmiendo-y 
asustada fué corrienclo-à ver un doctor famoso.- Ü)'Ó e l 
doctor el relato-de Juana, con atencion,-y dijo: sin dila­
cion-engúllase usted un gaLo. 

- Yo no creo que.haya un solo hombre de bien en el uní­
verso, decia en una reunion un caballero. 

-Es impos.ible, le cootestó otro, el conocer a todos los 
hombres, pero es muy fàcil el conoceTse uno a si mismo 

E n Nueva-York se ha promovido un pleito original. 
Dos hombres se disputabanla posesion de unabailarina, con 
la que cada uno alega baber estado casado; el uno en el 
Paraguay, y el otro en San Petersburgo. 

La primera providencia del Juez fué tambien original. Héla 
aquí: «No ha lugar a la demanda, hasta tanto que caria uno 
de los reclam antes justifique estar en cabaljuicio, y no haber 
promovido esta causa por efecto de enajenacion menlal.» 
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En e l jardin zoológico de P ietro­
burgo ha ingt·esado un caballo despro­
visto absolutamente do pelo y excesi­
vamente sensible por supucsto a los 
cambios bruscos de temperatura, por 
cuyo moth·o hay ncccsidad dc tenerle 
abrigada convenientemonte e n los tiem­
pos frios . 

La duquesa de ... toma un criado 
que, por ignorancia ú por malicia, se 
entra de rondau en el gaiJinete de Ja 
seiiora para dat·le un recada. 

- Tenga usted cuidada cle preguntar 
siempre si se puede entrar ó no, pm·que 
un dia me va usted a sorprender media 
desnudà. 

- Pierda cuidada la soñora- dice el 
criaclo;- eso no me sucedera nunca, 
porque antes de entrar siempre miro 
por el ojo de la cerradum. 

A cuantos a misa entraban 
con cantinela llorona, 
así un mendigo dccia: 
-¡Caballeros r seftoras, 
no me abandonen ustedes; 
por piedad una limosna, 
que otro amparo yo no tengo 
que el de Dios y las personas ... ! 

Se quedó ciego Facundo 
y !e dijo Nicanor: 
- No te a flij as; si es mejor .. . 
¡para ver Jo de este mundo! 

-Si un vista se queda ciego 
¿Sil'\;e para el desLino?-Oiga, 
¡que ha de servir! Si no ve, 
¿cómo bara la vista gorda? 

a..C:::J€JR 'X"XJIO. 

A ve tenia por nombre 
y llana la condicion, 
al guapo que la supiere 
saquela con discrecion. 

D. DET. 

Vocal p1'ime1·a, 
manda segunda, 
y el ancho espacio 
el todo cruza. 

La solucion en .el próximo número, 

SOLUOION A LA C!!J.RAD! DEL NÚI!EF.O .I.JitBRIO!L 

P A-PA . 

ECO NOMÍA DOMÉSTIC A. 

MERCADO CENTRAL DE SAN JOSÉ. 

Prtcios (termino medio) que han rogido en dicho Morcalo 

desde ell O ali S de Abril. 

FRUTAS· 

i\lanzanas camuesas .. 
• t'ose tas .. 

Peras bergadan~s . . . 
Higos secos.. . . . • 

12 cuartos libt·a 
8 

18 • 
14 

Pasas. . . . . . . . 16 
Nat·anjas comunes de . . 14 a 21t • docena. 

mandarinas de .. 10 a 16 • • 
Ft·csa de.. . . . . . . , t, à 5 re ales li br a 
Ciruelas.. . . . . . . . 4 à 5 

LECU~lllRES Y VE!lDURAS . 

Guisantcs . . . • . 
Judias secas. . . . 
Gat' banzc s en seco .. 
PalMas lloro as. 

viejas .. 
Alcacb o fas .. 
Coles de . . . . 

CARNES. 

4 cuartos libra. 
8 

14 
4 
8 » • 
4 rs. docena. 
6 a10 clos. una 

J3uey ó vaca.. . . 
Carnero.. . . . 

24 cuartos librà ó L'li'Cia 
24 

Ternera. . . . . 26 
Ce rd o, cat· ne magra. 2S , 

tocino. • . . 24 
solomillo.. . 38 

PESCA DO. 

Atun de.. • • • 3 a 4reales libra. 
)[erluza (bou). • a 

• (palangra) . . • 4 
Lobarro.. • 4 
Lisas.. • • • 2 
congrio de.. • ~~ à 5 
Langosta de . • 4 :\ 5 

Langostioes. . 3 a 4 > 
Jibia ( si pia) de. . . 2 a 3 ) 
Anchoas.. • • . 2 realesdocena 

Eluevos. . . . . • . . . 
Manteca de cerdo: blanca .. 
Lecbe de vaca .• 

• l'abra. . • 

4 rls. docena. 

16 cts. porron. 
18 ) 

~>t AN~~~C~?'s. ~·* 

a 
CONEJAR-MODELO BARCELONÉS 

9, CA T ,T.E DE .A.LD.A..N A, 9, 

FRID;TE LA CARCEL. 

Se >enden jaulas perfeccionadas para 
criar conejos, sistema celular, y reproduc­
tores de todas castas, de 20 à 200 reatcs 
ejemplar. 

Conejos castrados, especialmente nutri­
dos para el consumo, de 10 à 20 rs. uno. 

Gazapos para carnice1 ía, de 6 a 'J 2 real es 
uno. 

Horas de despacho, todos los dias 
de 10 a 12 de la mañana. 

LABORATORIO QUIMICO 

DR. D. RAMON CODINA LANGLIN 
quimico forense de Ja Audiencia Ten·ito­
r ial de Barcelona y de sus Juzgados, etc. , 
etc. - Anàlisis de aguas potables y minera· 
les, aceite::., harinas, leches, vinos y vina­
gres y demàs sustancias al imenticias.­
Ensayo de abonos, minerales productos 
quimicos y farmacéuticos, tierras y mate­
riales para las inctustrias y las artes.­
San Pablo, 70, Barcelona. 

• PE R RO SCuracion de sus 
en fer rnedades en 

bien conslruidas y proporcionadas jaulas. 
Calle de Ja Cadena, núm. 27.-Horas de 
consulta todos los di as de 8 à 9 de la ma­
ñan3. 

Unimenta Ba yer Miehel. 

60 AÑOS DE BUEN ÉXITO. 

El linimento BOYER l\1ICHEL, 
de A.ix (Provence), reemplaza al 
fuego sin dejar la menor huella, 
sin interrumpir el trabajo ó sin 
in con venien te algun o. Cura siem­
pre las cojeras recientes y anti­
guas, los esquinces, mataduras, 
alcances, exóstosis, debilidad de 
piernas, etc. 

París, GENEVOIN, 7, rue de 
Jouy. 

Barcelona, Viuda de Padró, 
pJaza Real, y Vicente Ferrer y 
Compañía. 

Madrid, por mayor, Agencia 
franco-española, Sorda, 3'1; por 
menor, a 22 reales, Sres. Borrell, 
Moreno l\liguel, Escolar, Ocaña, 
Garcera, Ortega y R. Hernan­
dez. 

En provincias los deposilarios. 
de la Agencia franco-española. 

Imp. Suuaoru de H. Ramiru y c.•, puaje de Escadillen, núm. 4.-Barcelcna. 


